
Cristina Gutiérrez Meurs �Eva
no fue la primera.�
Cristina Gutiérrez Meurs (Madrid, 1966) actualmente trabaja en
el taller y galería “La Taller” en Bilbao, tras licenciarse en
Turismo  y  pasar  por  Bellas  Artes  en  la  Euskal  Herriko
Unibertsitatea y la Kensington & Chelsea Collage de Londres.
Su obra ha sido expuesta en el Art Frankfurt, ARCO y la FIG
Bilbao y su primer libro, Lo que no me quisiste contar (2016)
es producto de cuatro años de investigación en torno al caso
de los bebés robados en la España de la dictadura y hasta
nuestros días.

Ante todo, Cristina es una mujer, una madre, una ciudadana y
una  artista  de  dos  siglos  y  dos  miradas.  Es  una  ansiosa
luchadora, con un poderoso estímulo que parte del trato de la
mujer antigua y del pasado reciente, en un campo de batalla
como el de nuestro tiempo en el que se convierte en una gran
jardinera  que  planta  incansable  flores  en  aquella  tierra
aplastada y cruelmente fertilizada por la sangre de tantas
mujeres silenciadas, maniatadas…acorazadas.

En  su  discurso,  tan  apasionado  como  acotado,  hallamos  la
necesidad  de  denuncia  imperiosa  que  más  alláde  su  obvia
empiricidad realista, deja entrever varios destellos incluso
autobiográficos  que  nos  hablan  de  una  historia  personal
tristemente compartida por muchas y que sin embargo, adquiere
mágicos tintes de esperanza, como las que irradian sus más
relevantes piezas de grabado como “No”(2011) y “CALLA, CALLA//
IXO”(2016-2017).

Existe  un  momento  excepcional  en  toda  obra  de  arte  que
acontece en el preciso instante en el que la idea se va
acomodando con gusto en aquel mueble que una persona llamada
artista le construye. Cuanto más se asemeje este aparato a la
forma  de  su  prima  idea-ideal,  más  potencia  adquirirá  en
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cualesquiera que fuesen sus funciones en la exposición. Es
como tener primero el alma/mente/conciencia del niño y tener
que construirle después un cuerpecito acorde, condicionando
con la destreza de esta función, su buen crecimiento en vida.
Cuando nos encontramos ante una pieza de grabado, ocurre una
peculiaridad que en ocasiones supera en candores y furias a
muchas de las técnicas artísticas. Nos referimos en conciso a
lo palpable que en cada pantalla y papel evidencia con claro
orgullo la historia procesual que antecede y co-protagoniza a
la obra, junto con el propio resultado. La tinta vibra con
tanta intensidad como cuando pasó laminada bajo el tórculo.
Las marcas del corte de los gruesos papeles siguen cantando
tan  airadas  como  un  vestido  de  primavera  lo  haría  en  el
tendedero  de  un  gran  jardín  normando.  Y  la  cuidadosa
metodología  del  grabar  y  estampar  connotan  en  acordes  de
maternidad recuerdo del agigantado detallismo del amor de una
madre por un hijo. En definitiva, para comprender algo o a
alguien, conviene conocer su creación, y en ese afán suele ser
ventajoso para el artista recurrir a técnicas como el grabado.

Empero,  no  estamos  aquí  para  centrarnos  más  en  difusos  y
lejanos antecedentes tanto como para hablar de la exposición
titulada Trapos sucios (el 8 de enero –  10 de marzo de 2019)
de la Galería Rekalde, donde Cristina Gutiérrez Meurs nos
presenta una instalación colgante consistente en una multitud
de corbatas, de cuyos reversos se dejan caer como hilillos de
sangre los nombres completos de las más recientes víctimas por
violencia machista que ha habido en España durante los últimos
años. Todos ellos, bordados por la propia artista, describen
una atractiva estampa visual que en su ritmo atrapa y en su
significado impacta al son del cercano audio de una televisión
que emite todo lo referente a la cobertura legal de la mujer
según el Código Penal español. Y es que, desde la más elevada
situación de la Sala Rekalde (el techo), encontramos naciendo
un bosque de corbatas de múltiples estilos y colores, caras y
baratas, apuntando como flechas afiladas o despiadadas espadas
hacia el suelo, donde vive lo que menos importa y soporta,



cada vez mayores cargas. En él, incontables arroyos negros
como la sangre recién brotada surcan la bonita baldosa de la
galería  cual  fea  maraña,  en  contraposición  a  lo  que  las
apariencias de una elegancia deslumbrante no nos deja ver.
Tristemente, con esta pieza asistimos a un work in progress
cuyo  distante  y  desconcertante  fin  nos  deja  a  muchos  de
nosotros  con  la  mirada  vacía  y  los  músculos  repletos  de
impotencia.

Por otro lado, resulta curiosa (o no tan innovadora) la forma
de tratar el machismo y la mujer a través del recurso de la
apariencia. Una ingeniosa alquimia entre el Varium et mutabile
semper femina y el Vanitas Vanitatum et omnia vanitas de cuya
pócima extraemos interpretaciones tan desveladoras como las
que se nos pueden ocurrir cuando observamos en secreto a un
guardia  civil  (u  otro  oficio  fuertemente  masculinizado)
desnudándose en el baño, y nos damos cuenta de que bajo todo
aquel  riguroso  uniforme  se  halla  un  cuerpo  tan  hermoso,
delicado  y  natural  como  el  de  una  mujer.  Rescatando  el
reconfigurado concepto de masculinidad que la lucha feminista
viene desarrollando, en mi opinión el hombre es hombre porque
a  su  lado  hay  una  mujer.  La  teoría  de  la  comparación  y
diferencia  establece  que  la  mujer  sea  la  que
(imperceptiblemente) construya al hombre y el hombre (pública
y descaradamente) a la mujer. Así ha sido hasta hace muy poco
y así dejará de serlo pronto, puesto que a esta teoría se le
echa encima la lucha LGTBI+ poniendo en duda la perpetuidad de
la anterior relación hombre-mujer, para ofrecer esta vez un
abanico  bastante  más  amplio  en  el  cual  los  términos
“masculinidad”y  “feminidad”  dejan  de  tener  peso.

Por mucho que la discursiva de Cristina nos encamine hacia
pensamientos preestablecidos por su instalación, o nos de la
impresión de que la temática a tratar es lo suficientemente
densa y grave como para no hallar sentido a ver más allá, lo
cierto es que gracias a este discurso el espectador es capaz
de auto-educarse despertando, como viene siendo habitual tras



la  tendencia  neutralizadora  en  nuestras  sociedades,  el
instinto crítico.

 

“Tan estúpido es quien se lo cree todo como quien no se cree
nada.” – Anónimo.


